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Selección de poemas: 

 

 

Cebollas moradas 

 

 

 

Él no puede dejar de sangrar,  

entonces corre a la cocina y 

corta cebollas.  

Ella come dulces 

hasta que el azúcar se vuelve vértigo,  

se esconde para cortar  

cebollas. 

Ante estas ganas de matar,  

corto los bulbos en trozos muy delgados.  

Miro el filo del cuchillo. El agua corre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Quién anda ahí 

 

 

 

Hay alguien parecida a mí en una oscura celda. Lo sé, porque se ha abierto 

en lo alto una ventana, y la luz ha develado el cuerpo.  

 

                     Alguien que detenida en sus muros, descubre un cuarto. El cuarto de su 

casa.  

 

Luego escucha una voz y el sonido revolotea como una pobre 

reminiscencia de otra voz de afuera. 

 

Es su voz que sale de otra boca, que por algún resquicio de su cuello gotea 

mientras inútilmente se aferra al picaporte.   

 

Cómo atravesar la puerta,  

 

Quién es aquella desconocida que la suplanta.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

  Canto a mí misma 

 

 

No soy Helena de Troya, pero soy bella,  

le digo cada mañana al espejo. 

No necesito una ciudad a mis pies, 

o la ruina de una ciudad a mis pies 

para saberme dichosa. Mi nombre es otro,  

mi nombre clavado entre inútiles palabras. 

No soy Helena, pero al barrer estas cenizas 

algo habrá sido diferente. 
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